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Nota preliminar del editor


Todos los libros tienen su historia. Este también tiene la suya. Todo empezó cuando alguien me preguntó por el ideario de la Fundación Universitas. «Ayudar a estudiantes universitarios y jóvenes profesionales a desarrollarse como personas, viviendo en libertad y plenitud», respondí. «Qué significa esto en la práctica? ¿Me lo podrías sintetizar en unas cuantas claves?», inquirió de nuevo mi interlocutor. «Dame algo de tiempo», le repliqué.


Me senté y escribí nueve claves muy breves, de apenas una línea cada una. Al cabo de unos días, en una sesión de formación de voluntariado con varias decenas de universitarios de Universitas, sometí esas claves a su consideración. Dejé que hablaran, y yo los escuché con detenimiento, mientras iba tomando notas de sus ideas, comentarios y sugerencias, que luego me sirvieron para redactar el primer capítulo titulado «Nueve claves para ser feliz siendo uno mismo».


El resto del libro es, en buena medida, un desarrollo de las ideas que ahí se plasman. El enfoque del libro no es, por tanto, top-down, sino bottom-up: es, en buena parte, el resultado de lo que han pensado y debatido un nutrido grupo de estudiantes universitarios. Su título, estructura y enfoque son, sin embargo, fruto de mi experiencia como profesor universitario. El texto y el contenido de cada clave o capítulo se deben a su particular autor, al que le encomendé el tema y el título sobre el que debía escribir, sugiriéndole un número máximo de palabras y una redacción clara y en tono divulgativo. A este respecto fue de gran ayuda la publicación de la mayoría de esas claves de modo independiente en el periódico Las Provincias, pues exigió a los autores —en su mayoría, académicos— el empleo de un estilo de redacción sencillo, claro y accesible al público en general.


Una vez terminado el libro, tuve que impartir un curso de Técnicas y habilidades jurídicas básicas a un grupo de estudiantes recién llegados a la Facultad de Derecho. Al tratar de la Universidad, del Grado en Derecho y de sus salidas profesionales, opté por transmitir varias de esas claves sobre la realidad de la vida académica y profesional, acompañadas de algunos consejos que fui trufando con anécdotas y experiencias personales. El feedback que recibí de ellos fue tan positivo que decidí no esperar más a publicarlo.


Agradezco a editorial EDAF la aceptación del manuscrito para su publicación, así como el exquisito trato humano y la encomiable profesionalidad con que se ha llevado a cabo su proceso de edición.
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«Para elegir el bien —lo bueno, lo bello—,
hay que superar tres obstáculos:
la cultura en la que uno vive, el interés personal
y la virulencia de las propias pasiones».


John Finnis
Filósofo y profesor de Oxford







Sé tú mismo


Aniceto Masferrer


Algunas profesiones son como pequeños observatorios desde los que cabe contemplar el mundo en el que vivimos. Ser profesor de universidad es una de ellas. Cuando entré en la Universitat de Barcelona como estudiante de primero de Derecho, hace ya tres décadas, no podía siquiera imaginar que pasaría en la universidad el resto de mi vida profesional. La universidad es un microcosmos: las clases, la investigación y la gestión exigen mucho tiempo, pero lo más enriquecedor es, a mi juicio, el trato con las personas, tanto con mis colegas —de todos ellos cabe aprender—, como con los estudiantes. En ellos pensé al tomar la decisión de coordinar este libro, lo cual no significa que vaya dirigido tan solo a ellos. Pasar muchas horas con estudiantes, año tras año, me ha enseñado mucho —de ellos también se aprende siempre— y me ha permitido conocerlos cada vez más.


La vida académica de un profesor puede sintetizarse, a mi modo de ver, en cuatro acciones fundamentales: reflexionar, leer, escribir y dialogar. Y podría uno preguntarse: ¿dónde encaja lo de enseñar? Para mí, enseñar es dialogar. No solo es hablar sino también escuchar. Y es en ese diálogo con los estudiantes —de algún modo, con cada estudiante—, donde verdaderamente se materializa el sentido de la profesión docente: una relación mutua y bidireccional de aprendizaje que plantea el desafío del conocimiento, no a una masa anónima de sujetos, sino a cada una de las personas reales que hay en un aula, en las que se pueden percibir sus ilusiones y sus temores, sus fortalezas y carencias, sus facultades y dificultades, sus éxitos y sus fracasos.


Siempre he pensado que el lema intelectualista Sapere aude, «Atrévete a conocer», proclamado por el poeta Horacio en el siglo I y convertido en paradigma de la Ilustración por Emmanuel Kant en el siglo XVIII, necesitaba ser complementado por otro lema más espiritualista: «Sé tú mismo», «Atrévete a ser tú mismo».


Cada persona necesita descubrir que es única e irrepetible y atreverse a encontrar su propio camino. No hay dos caminos iguales, como no hay dos personas idénticas. Esto puede parecer muy obvio, pero son pocos los que tienen el coraje de no caer en el mimetismo, el atrevimiento de pensar por sí mismos, la gallardía de expresar lo que piensan, la determinación de trazar y recorrer su propia ruta vital. Es más fácil hacer lo que hace la mayoría, pensar como piensa la mayoría, decir lo que dice la mayoría, consumir lo que consume la mayoría, etc., con el bienintencionado objetivo de ser aceptado, de no generar rechazo en los demás. Ser aceptado y querido por los demás a cambio de renunciar a ser uno mismo: eso es lo que hace la gran mayoría.


Este libro pretende ser un antídoto frente a ese modo de vivir y de pasar por la vida sin ser uno mismo, sin dejar en el mundo el propio surco o la genuina huella que solo uno puede —y está llamado— a dejar. En la vida humana, vivir así es como no vivir o, sencillamente, malvivir.


¿Y qué hay que hacer para vivir siendo uno mismo?


En primer lugar, querer vivir de ese modo, tomar la firme determinación de ser uno mismo. Y eso exige vivir ejercitando la libertad de un modo auténtico y genuino. En un mundo en el que predomina el utilitarismo, no es fácil darse cuenta de que la libertad no debe buscar el propio interés o conformarse con lo útil o placentero, sino aquello que, al ser bello y bueno en sí mismo, me hace bien, me dignifica, me hace mejor persona y, por tanto, más feliz. Esto toca a cada uno descubrirlo. Nadie lo puede hacer por ti. Esta opción vital por lo bello y lo bueno en sí —y no por la mera utilidad o interés pasajeros— no es fácil, pero tampoco imposible. No tendría sentido claudicar ante la dificultad: «Per aspera ad astra» («a través de lo áspero, de lo costoso, se llega a las estrellas, al triunfo»). La vida, como la libertad, tiene mucho de conquista.


John Finnis, filósofo y profesor de Oxford, suele recordar que, para elegir el bien —lo bueno, lo bello—, hay que superar tres dificultades: la cultura en la que uno vive, el interés personal y la virulencia de las propias pasiones. No todas ellas se presentan en cada decisión moral. Mientras la dificultad cultural suele estar siempre presente, las otras dos dependen del caso concreto. Así, por ejemplo, durante muchos siglos no fue fácil percatarse de que la esclavitud era moralmente inaceptable (la cultura), máxime cuando no pocos se estaban beneficiando del trabajo o del tráfico de esclavos (el interés económico). En la sociedad hedonista actual (la cultura) tampoco resulta fácil para muchos dominar la pulsión sexual, absteniéndose de consumir pornografía, de conculcar la libertad sexual de los demás o de mirar a una mujer —o a un hombre— como objeto de placer (las pasiones). Y resulta menos fácil aún sacrificar expectativas de bienestar o mejora por ser fiel a unos ideales (el interés).


En la sociedad actual, ciertamente, no muchas personas han tomado la firme determinación de buscar lo bello y lo bueno en sí mismo. Más común suele ser moverse por el propio interés, por lo meramente útil o por lo placentero. Pero este camino no conduce a ser uno mismo, a ninguna conquista noble, a ser feliz viviendo en libertad. Este librito tiene la increíble pretensión de ofrecer las claves fundamentales para lograr ese objetivo: ser uno mismo, animar a cada uno a sacar de sí su mejor yo, la mejor versión de sí mismo, siendo feliz, viviendo en libertad y sin renunciar al propio yo.


No se puede ser feliz sin libertad. Pero no es posible vivir en libertad si uno renuncia a ser uno mismo, aun siendo consciente del esfuerzo que esto conlleva. Ser uno mismo exige vivir a fondo la propia vida, ejercitando y disfrutando de una libertad que debe entenderse como conquista —no como mera suma de elecciones triviales o pasajeras—, ya que solo así es posible desarrollar un proyecto vital único e irrepetible, en el que uno puede desplegar su propia personalidad, con toda su riqueza y potencialidad.


Como el lector podrá constatar, todo el libro es un desarrollo del primer capítulo titulado «Nueve claves para ser feliz siendo uno mismo». El origen de este capítulo fue el resultado de una fructífera sesión con un grupo de estudiantes universitarios de la Fundación Universitas. Partimos de un borrador que llevé a la reunión y, tras una hora y media de reflexión y diálogo, vio la luz el texto del capítulo que aquí se publica. El resto del libro es, en buena medida, un desarrollo de las ideas que ahí se han plasmado. El enfoque del libro no es, por tanto, top-down, sino bottom-up: el resultado de lo que han pensado y elaborado un nutrido grupo de estudiantes universitarios. El título y el enfoque del libro, sin embargo, es fruto de mi experiencia como profesor universitario.


Hace un año y medio me tocó en suerte impartir un curso denominado Técnicas y Habilidades Jurídicas Básicas a un grupo de estudiantes recién llegados a la Facultad de Derecho. Al tratar de la Universidad, del Grado en Derecho y de sus salidas profesionales, opté por dar algunas claves sobre la realidad de la vida académica y profesional, acompañadas de algunos consejos que fui trufando con anécdotas y experiencias personales. En el examen final, una de las preguntas consistía en explicar lo que, a juicio de cada uno, le había aportado ese curso para la propia vida, tanto en el ámbito académico como en el personal. Me llevé una grata sorpresa al comprobar que, en su mayoría, lo que más les había impactado e influido fueron aquellas claves que les transmití para afrontar la vida. De hecho, era de esperar, porque toqué de intento aquellos puntos que más preocupan a una persona joven y que suelen impedirle vivir en plenitud y desarrollarse como una persona madura.


¿Qué les dije?, se preguntará el lector. «Sé tú mismo», dije en tono directo, mirando a cada uno de los estudiantes. Hay que atreverse a ser uno mismo, si en la vida se quiere ser «alguien» (único e irrepetible) —no conformarse con ser «masa», como advirtió Ortega— y hacer algo de provecho (también único e irrepetible). Para ello, hay que superar dos obstáculos: el miedo y la pereza. También eso es aplicable al aprendizaje, porque la timidez y la pereza son, en realidad, los grandes enemigos de todo estudiante.


Superar el miedo


Para ser uno mismo, lo primero que hay que superar son los miedos, los temores y las inseguridades. Como profesor lo percibo a diario en los estudiantes: miedo a equivocarse, miedo a quedar mal, miedo a caer mal a los demás, miedo a ser rechazado por los demás, etc. No superar estos miedos impide vivir siendo uno mismo. En vez de pensar por sí mismo y actuar por cuenta propia, uno prefiere pensar como piensan los demás, decir lo que ellos dicen, actuar como ellos actúan. Se pasa por la vida (pre)ocupado por estar siempre bajo el cobijo y el beneplácito de los demás, se vive miméticamente, pero no auténticamente. Viviendo de ese modo, uno podrá sentirse seguro y protegido, pero jamás será feliz porque ha renunciado a la primera premisa para poder ser feliz: ser uno mismo, vivir la propia vida de un modo genuino, y no impostar una vida (que no es mía) con el fin de ganarse la aceptación de los demás. Uno debe presentarse y expresarse frente a los demás como es, con su personalidad única e irrepetible: solo así los demás podrán aceptarnos y querernos como en realidad somos. Solo así las relaciones interpersonales y las conversaciones son auténticas y sirven para forjar el carácter y enriquecer la personalidad, cada uno la suya. Hay que desterrar el miedo al error, a equivocarse. El error forma parte de cualquier proceso de aprendizaje (académico, profesional, personal, familiar, social, etc.). No avanzar por miedo a equivocarse es la gran equivocación, el gran error que paraliza e impide mejorar en cualquier faceta de la vida y desarrollarse como persona.


Vencer la pereza


Ser uno mismo exige, además, superar la pereza. Quien se deja amedrentar o no es capaz de afrontar la dificultad, lo costoso o lo arduo, está condenado a pasar por la vida sin ser nadie, y menos uno mismo. El lema latino «Per aspera ad astra», que ya he citado, suelo repetirlo a mis estudiantes. Y todos reconocen que dejarse llevar por la pereza resulta paralizante. Así me lo reconocía hace pocos meses uno de ellos:


«La pereza suele ser el motivo por el que la gente no hace lo que querría o debería hacer. Pero vencer la pereza no es conquista de un día, sino de un día tras otro, de toda una vida vivida día a día».


A doña Pereza se la puede comprender, pero no hay que dialogar con ella, porque sus frutos son muy conocidos: esterilidad, necedad y aburrimiento. Es comprensible que a uno le pueda dar pereza levantarse por la mañana, ir a clase, ponerse a estudiar o aprender un idioma, pero solo venciéndose a sí mismo se alcanzan los objetivos: «Per aspera ad astra». Lo que voy a decir puede parecer una paradoja o un juego de palabras, pero es completamente cierto: «ser uno mismo» consiste mucho más en «vencerse a sí mismo» que en «dejarse llevar/arrastrar por uno mismo».


Jamás olvidaré lo que me dijo una buena amiga, con quien a veces tomaba un café antes de ir a la Facultad de Derecho de la Universidad de Cambridge, donde trabajaba como profesor visitante en el año 2005. Lidiando yo con las dificultades propias del aprendizaje del inglés, me dijo lo siguiente: «No te desanimes. Para triunfar en esta vida solo se precisan dos cosas: cheerfulness y persistence». En efecto, si a la alegría, a la simpatía y al optimismo se le añade la determinación, la perseverancia, la constancia y el empuje a la hora de vivir, las puertas se abren, los proyectos se llevan a cabo, los sueños se hacen realidad. Estas disposiciones son incompatibles con la pereza, porque exigen un vencimiento propio que el perezoso no está dispuesto a hacer o se ve incapaz de realizar. Sin vencimiento no hay realización, y sin realización no hay realidades ni proyectos que den sentido y contenido a la propia vida.


De ahí que la vida de quien no supera los dos obstáculos para ser uno mismo, el miedo y la pereza, caiga en el conformismo y en el aburrimiento. Quien habitualmente supera el miedo y la pereza suele embarcarse en un proyecto vital que busca lo bueno y bello en sí, y esta actitud forja un carácter inconformista y poco proclive a dejarse manipular por lo meramente útil o lo placentero. La vida del miedoso y del perezoso, por el contrario, tiende más bien a buscar lo que le hace sentir bien, lo que le produce placer y no le exige esfuerzo, cayendo fácilmente en el conformismo, la desidia, la desgana y el aburrimiento: una realidad muy presente en una buena proporción de la gente joven de hoy. Además, tanto el miedoso como el perezoso son fácilmente manipulables, porque están acostumbrados a no hacer el esfuerzo de pensar por sí mismos, tienden a moverse por el interés o la utilidad pasajera, y no tienen nada valioso por lo que vivir o morir. De ahí su tedio y aburrimiento.
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